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EL POPULA». 
UtAllIO DE I.OS INTimiíSIÜS DE CATALUÑA. 

s., i>ii.i<-rit)i> /i 8 r.H. CIMIÍI niiw, oii naiíiulmiii cu Ins lihnüí.iH «I11 T. (ídupur , liiijad.i il« l/i CíinoJ . /I. J.ny/wtr , frnniii l.i Lorijn , J/ . S'iurí. 
-.iMi. Vr .'lii O «/ f/rtiv/i-ní, lís(!iiilcllür.s y /'. /ít-n», rnilc, «lî l Ilímpiliil.rr A M IM. VII, CHIIÍI triiiiiwlm , t*»-'» <¡Ui U.iiToloriíi . y rovihUU, franrn 
/, .«»(. MI'ICMÍIW la» Admininliacirmc» ili» CtiriTcw die (Jiiüiliifm.—Lo» nriiniMON isiiidlnK w» VIMICIOII A O i;iiíirlo«.-rJ,»iH ;iiiiirici(iii y ÍIVIHI.I» di- p.iili-

culiiroí ío in«oiHin ft í real do vn. \m linca iiupnwii, y á tiicdio roal para Ion Hiiicripioreii.—La ooneNlioiidiüHiía di'bo dinjiiM) CfrnnruJ & la 
liliroría «lo D. Toinns Gaipar; linjadu do la C.iiccl, 6 a\ lonnl du la Hodaccion , pla/a del ««y . urtin. 11. 

CRÓNICA ESTMNJERi 

r«noinobd la VÍNIÍI ppiit'Klicos du l'oris dtsl 
•27 (li! iiiar/.ti y d» la (lonlDia del .'Wl. 

lOii la IK.IW di! Paiis did27. |n deuda arliva 
...spiíñi.la ii'iTi'..'i a'» .'t/H, y la runln Iranccsa did 
/j. p(.r 100 .'1 l l i r . 05 c. 

—Sot'iiii lili poiit'idico di! AIÍCIII-IIT/.- , co i ' 
lia iiiuy'v.llida la voz üiilro «il ciiurpii diploiiiA-
liíMi dü'ipm <!l (ídliiiíind de, los l';.slailos-lIniiS»s 
para salir <lc itiiiipioinisos Iralaha dit conroi-
iiiaiw! i1 In ley divlns naciónos, crilrujíaiido íi JMr. 
Mac-Lood íí lasaiiloridadi'S caníMliuiisüs, siis-
(layiímlojí; por i'.sln inndio ili' manos du las nii-
loridiidcs li'Kídtw du Niicva-Voirk. 

—líi A^í(r-/s'/ir/i(ji(r aniiiiria por RII parlo, 
dcsapniülta la captura tU-, la Otrolim, licclia |ior 
(lidio Mr. ISIac-l-iiod. 

— I'JI 22 di! iiini/o fi las (i horas .Ti. ininiilos 
di) la mañana sr üspiiriinenló en Coblcn/.a iiii 
sa«;iidinii(!iilo di! liirriüiiolo aconnpañado (lij un 
Uran ruido, durando iiipiül un stfguiido. ül sa-
oiidiiniíüilo |»aie(i('i siir N. lí, íi S. O. y w «s-
purínicnt/i latiiltiun con niiii;Iia violi'ncia en los 
rio» Morilla y Lalm. 

Por oira parle, léese en el diario de 'J'ioyes 
dp| 22 de inarzo, el sitruienlc roíalo qui; coinci­
de ron el dt; (¡oliltinzn: 

«La noclie i'iltiuia lia sido señalada por un 
inelereo liiniinoso de un ^M'andor eslraordiiiario 
ipie e» lioy ilia el olijolo de loilas las eonversa-
cioiics. Líis |iersoiiaiK|iie .seliallaliunen lasca-
lies liablalian de ello con espanlo. A las once y 
inedia entre densas liiiielilas lia snr[trendiilo en 
irraii manera la suliila aparición al Norte de un 
íílolio de fiiefío del tamaño de la luna llena, el 
cual se niovi.'i muy lentanuuile li.lcia el()riunle 
eHpareiendo por todas parles iiii prodi;^iosorcs-
plandiir. Itrilló unos dos ininiilos sobre el liori-
/onle, dividii^ndose liicfî o en varias parles ipie 
SI! dispersaron en loiias direcciones «oiiio lases-
Irellas vai-as. 

I'̂ l mismo lenóineii;! se vló sobre media no-
clio en I0.4 iiionics voliüWiicu.s cerca du Jirolil 

. i U l l . 

. 3. H. 

uwmu 3 m mwi 
Dijimos ayer rpie los pueblos discurrían ya 

mas de lo (pitj «pusieran sus esliípido» dclracto-
i<!s;y confiados en el buen sentido y despre-
«icupaciiin (I(>1 |)ueblr) ospaiüoL valicinainoa que 
la crlebre alocución del i'apa no producirla los 
acerbos friito» que hubiera podido dar en otro» 

, lieinpos licjn otras circunslancias. 
í Debíamos añadir también qiie la actual Do-
j jencia cslá dispuesta á conjurar actiramcntc 

lodiiN las evenlu.didadeK que piidiemn m!|;iiir-
se á la espulslon dul Nuncio ponlilicio fi vicii~ 
jerenle de la Niinciatuiia en M.-idrid. líl siijiie-
ino Iribiinal de],¡milicia no dudamos obrnr/í, en 
i!l dicl/iinen que Talla dar, con loda In equidad 
y íirme/a que ha solido obrar siempre la ;illa 
in.'iJiMlr.'ilina espupiihi. Y de la Jlejencia Re di­
ce ijiie eilii resuella li ocupar las temporal ida-
(les á los 01 (lenadd.'i en llonia que han burlado 
las dispnsiciones de niiefilro f^ojiierno. /Iplaiidi-
n'miis en su caso este aclo de encr jica justicia, 
y celebraremos que el fjíibiiiele ace|ilc con 
IraiKiiie/a y bi'io ludas sus cotiseciientiias. 

I'orqiie la Mejencia no puede î Tiorar que si 
bien la silbj pouliljnia ii.'id.i puede maleii.il-
(iii'iile por si , cuenta en su abono la.4 sinijia-
lias de la iMiropa del derecho divino , y íí su 
sombra ha fra^ruado no pocas veces 4!l lunquia. 
velismo ilijilonifilico las inan liorribles ccnjura-
(-.iones. .Si t!s cierta , como nse^niran al̂ 'uno.s, la 
secrela alianza be l>. (Mrloscoii Cristina para 
llevar un día á efeclo el odiado casainienlo que 
en la |iasnda f,niei'ra an.siaban los Iransaecimiis-
las; si el inon.iica di! un reino vecino nos es 
(;oiitinua y díii'.idiil.iinente boslil , con afLiien-
cias de aiiii^o , lo cual .1 nadie se le liará muy 
ciiesla arriba creer; y .si ,4 todo esto se aña­
de el ajioyo directo de al;;onos pequeños esta­
dos , y el indirecto de ¡xneacias mayores , jio-
silili; e.'>.quK in corle romana iiou prive de (pie 
nuestro Kosie(;o «(la lan completo como impor­
ta al bienestar do líspañu. 

Ksta n I es mas ijue una eventualidad : pe> 
ro conviene ipie estemos apreiilado.s para con_ 
jurarla elic.izmenle ; y el (íobiernü , en RU al­
tura , es quilín iiiiisjiuedo divi.sar y mejor |>rc-
vc.r. 

CjDMP.Hr.U) I . I H K i ; . — i M I I . S T I t l A . 

Ln sccriim di: riendas y UlertUnra dd Licen de. 
Gramidn cvlehrii la narlic del 12 d* rimrztt iíUi~ 
mo nnti ursinn jiúliUm, rn tu cual aiilt: un. nuiíii;-
i'osi) niidiliiriti nii dincnliií lii. sinin'rnln rucilian, 
t¿/í¡i.il(i. rjiw f.utilt) 1/ l>,iji> i¡iw condirioiivii jntcdr 
la /iiilflica iiiitdipaír el priiwipio uhxnlulo dii la 
lihrrliid de rihiicrrJtiY»¡ilüf. Lcrrhundi ,rali'drd-
lico di', c.r.Diiuiiiía •¡luUlira eii vi iiiUiim Liceo fim-
lunt 1(1.1 r.i:iilnjn,i de la liliertnd meri-aulil, dvcln-
iiiíf contra Ion iiiritn\:nii.ie,n{c.t del niatema prnhihi-
IIDII, y cnrirliiijii dando la prrferv.nc.ia. ni de Ulirr-
Util iiímoluln, cuya pliiiilifcar.tnn, ni»'- emiinrgn, 
dijn deliía ser tenia y fjrndual. 

No linliiendo tpiien lomaje In p'dnhra dcipuen 
'Id Sr, Lerr.lnindi, In Uiinii el Sr, D. ineter de 
Iturijof, pníideiiío de ln sección , cuyo» Icilcnto» 

apllc/icion, puede, conri absobilo, ser injuR-
y aun absiiido en política. lilspliqíM^mónoH 

dcfina-

'idmlninlrnlim» y itcontiiiiicoii no pueden ne.yar»nii 
iídviriiario,i jutlílinm, í iiiiproritt) rl fiíiuicnlediii-
riir.-<ii ruyii terliirn revonimdaiiio.i. 

SKÑOHKS. 
"i;! estado (l(! nuestra af^ricidliira, de nnCR-

Itii l/ibricacion y de nMê lro lesoro revela y dc-
iiiini'ía los vicios del síslema, d por mejor decir 
la lalta de KÍslerna q(i(; ha producidol.i'ii depjo-
rables resultados. ICiilie IOK mediosipin han de 
ayud.ir á .•.acarnos de la RÍliíacimí ipiit latnen-
laniii.s, no hiirá el menos poderoso el reNlahleci'-
uiiralo d(! un r(';,'iiiien une |»r(»leja y aKC n̂re la 
libertad del li/ifico, sin ja nial lá liburlnd pol'i-
lica seria poco iiienos (pie una irrisión. 1'cro en 
piditicj cinno en economía, la libertad nn es 
úlil ni aun jiosilile, mientras no se someta á ren-
liiccioiie.s (pie a,sii|(iiren y haf̂ an (lerpelno su 
ilisfiiite; Hiendo evídent(; (|ue'\ale mas la liher-
1,-1(1 r.'ii'ional il(! (pie ninf̂ im accidente pueda 
lii.-bar ul ejercicio, que ln ilimitada .1 tiuien RUS 
|(ropios eslravioR condenen ÍI modificaciones fre­
cuentes. rCspres.indome así, quiero dar ¡i cnlcn-
iler desde liicfío que no estoy de acuerdo can 
los ccoiioiiiislai que proclaman el principio al>-
soliito (le la libertad del comercio; y no porque 
este j)iiiici(ii() no H(!a justo en teoría econi'imi-
ca, sino ¡lonpie su.sceplihle de esce|iciones en 
MI " ' 

to 
para entendernos , y para 
IllO.S. 

"¿Oiii! es jiiilítica? L'l nric de yoliernar el es-
Indo. 

";,í,lue es {gobernar? I'roleiivrtos interese» pú-
lilicos. 

"¿Oiie f;e entiende por interciies piíblicoH? 
Ijti.') pcytnniienle.s de lodos los siilidilim , 1/ los 
fíveiiliinles del mayor niímero. 

" /'¡nales «on 1Í)3 intereses pcrmanentcü do 
lodo't;'' A'í //«;, lit seyuridal y ln titnrtad, como 
•liedlos (U: asi;t,'iiFar la prospi:rídad\ piien como 
lie dicho aifui en olra ocasionóla pr/isperidiul 
iís el íin social, y la |iaz, la seyuridud y la litier-
lad son los nieuio»; y esto ei lan cierío, cpic se 
puede fíiizar i\a alguno de Cito» bencliciini, y 
iiiti (le lodos ."i la vez, sia que el pai» pro.spere, 
sin 'jui; /ícan felices lo» .sñbdítos, y por con.si-
;,ni¡eiil(! sin «pn; el j;uhierno merezca el nombro 
itt! tal. J'/ii cuanto .1 los iulp.rnatitevcnluuks dol 
mayor número^ inútil será discutir 8Í uua mc-
íliila l( R (!i faviirable 6 perjudicial, cuando mi 
liayn (lemostiado que es ventnjoRa á Ins intere­
ses periiiiiiinile.'i de todos. 

Ahora bien, / La libertad del comercio ci fa­
vorable 1') daño.sa ít csfo.s intereses/ Conais-
liiindo ella en la libre circulación de todos Jos 
productos de la induRtria af,TÍcola y fabril del 
territorif), no hay duda por de contado en que 
es favorable á los intereses de los productnreí, 
Kn efeclo, mientras mas librcincnto circulan 
los fii-odiictos, mas iacilmcntc to.'cspcnden; mas 
seguro e« el beneficio del frnductor> y mien-
tras efite es mas KC^uro, ma,íi %f¡. iDullíplican los 
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productot. La mulliplicaciou de esloí 1( H abara-
la, los proporciona ¡í las faciilladus de l(is con­
sumidores , á todos los cuales «s fctvoi rabie por 
consiguiente la libre circulscioii. Lo es pues á 
productores y consumidores; lo os pu« .sá los in­
tereses do todos, pues producleres y consumi­
dores han do sor necesariainente' los habilanlos 
todos do un país. Las liabas iuMMieuli» > á la libre 
circulación do los producios flel tar: i-itorio, son 
pues un elemento de desorden , w jn un sis­
tema de desgobierno, porcjtie stin lu i (isli>rbo & 
la prosperidad, y la prosperidad <js ef íin del 
gobierno. 

• Verdad os que para atender' i lias necesida­
des del estado, noce»!la el gobierno recursos; 
verdad «s asimismo <]ue estos no pe edén sacar­
se sino de los producios. putis'á p (jiiuctds se 
reduce únicamente en dcllnitiva toda la mate­
ria imponible. Pero de que el impuesto detia 
Eusac sobre los productos, no se inhcrii que de-

a irlos persiguiendo donde quiera que su tras­
porten, como á Semiramis la nombra de Niño, 
ó á D. Juan Tenorio la del comendador piuer-
to k sus manos. Porque Tiejos y vergonzosos er­
rores hayan establecido derechos inexigibles 
flo^rola carne, el vino, el vinagre, el aguar­
diente, el aceite, el jabón, y otros cien artica-
los, ¿deben ellos estancarse, como lo están on 
mas de la mitad do los pueblos de la corona de 
Castilla, liasta el punto de no poderse hacer so-

Í
)as cu una posa'da, sin ir ¡\ comprar el aceite á 
a tienda? Porqod el sistema desigual, arbitra­

rio, y por tanto inicuo, de los oncabezamientos 
no es practicable en las grandes poblaciones, 
¿se tas debe someter al régimen de puertas, que 
añade á los mismos vicios, los de la exageración 
y los del empirismo de las tarifas? Si cuesta 
trabajo concebir, señores, que los pueblos ha­
yan podido durante largos años someterse á ti­
ranía tan monstruosa y tan execrable, indigna­
ción causa que ella se porpetue después de sie­
te años do régimen roprescnlativo, cuya princi­
pal ventaja debía ser la de destruir todas las cs-
fiecies de tiranía; y no es la menos abominable 
a que embaraza y casi imposibilita la libre 

circulación de los productos del suelo y de la 
industria nacional. 

« Nacional, señores; y f/jese la atención sobre 
esto cpitelo, quo impide dar & la teoría que da-
jo demostrada, una íalilud errónea, do que ya 
se columbran funestos s'inl.omas, y os fácil pic-
sa"iar horribles consecuencias. Porque la liber­
tad absoluta del comercio inlerior es favorable 
á los intereses permanenlesde todos, y por con­
siguiente á los evonluales del mayo:- niímero, 
es ella una necesidad social. Porque la misma 
libertad exlendida al tráfico exterior, puede las­
timar y aun herir de muerte aípiellos mismos 
intereses, importa estrechar sus límites, <• ira-
pedir que se convierta en una calamidad; y he 
a([»f como y por qué puede la política mollifi­
car el principio absoluto que comba !o. 

«Pero, ¿de que manera puoile ia libertad del 
cDmercio.extenor ofender aquellos intereses? 
He dicho que el interés permanente, el general 
de todo p.iis, es el de la prosperidad. Aln):a bi«; 
en el estado actual de la civilización, ¿cabo 
prosperidad sin industria? La respuesta no pue­
de ser dudosa. Sin industria propia, tendríamos 
(¡ae emplear, para satisfacer las necesidades que 
üos impone la conformación do la sociedad en 
ífue vivimos, los prodiKitos de la industria ex-
li-anjera. Para adcjiíirirlos necesitaríamos pu­
ertos. _Y ¿coa quis los pagaríamos? ¿Acaso con 

lor du una libra de algodón on rama, y el du 
usa misma libra, convertida, no ya en tules ni 
muselinas, sino en porcaleí y aun en elefantes? 
¿Qué proporción entre el valor de una libra de 
lana en copos ó vello:ies, y el de esa mtsuta li­
bra, converUda, no ya en pailos de san Quinlin 
ú de Clbeuf, nó cti sedosas casimires, no en tu­
pidas ni compactas fruncías, si no en bayetas 
de Antequera y aun en (mños de (irazalenm? 
¿ Pagaríamos con lino, algodón y lana las telas 
que con estas primaras materias', eixportadas, si 
se quiere, de nuestro suelo, nos fabricasen los 
franceses, ingleses y helgas? 

«Pero, ¿ cuándo produjo nuestro suelo estos 
artículos en cantidad sulioiente para exportar­
los? En una zona de diez ó doce leguas cuadra • 
das se cria solo el algodón, y su cosecha no pa­
sa de cuatro mil quintales, mientras que solo las 
vegas fecundadas periódicamente por el fango 
del Nilo, envían doscientos cincutíiila mil qiiin-
tulei á Trieste, Liorna y Marsella, y millones 
de quintales la Georgia y las Carolinas al Ha-> 
vre y á Liverijonl. Diez millones de varas de 
corulla y viveros fabricaban hasta hace poco 
los gallegos, y para ellas traían de fuera la mi­
tad del lino que empleaban. Mientras Higa en­
viaba lino á nuestras costas del noroeste, envia­
ba cáñamo Ancona ú las del sudeste; por señas, 
señores, que en el mes último intentaron los la­
bradores de la huerta do Valencia-poner fuego 
al que del Adriático existía, en el Grao, porque 
era mas barato el cáñamo de .encona que el de 
Valencia. Ahora mismo la Diputación provin­
cial de Granada y su Sociedad económica se 
proponen solicitar q[ue se prohiba el cáñamo 
extranjero porque el nacional no puede soste-
nar la concurrencia. ¿Cómo pues venderíamos 
nosotros á los extranjeros lo que ellos tienen 
mas barato? ¿Cómo aunque lo vendiésemos al­
guna vez, cubrirían sus valores el de lo» arte-
láctos que con aquellas primeras materias se 
elaborasen? Y cuesta enorme desicrualdod de 
valores ¿con qnú se saldarían las diferencias? 

í Son otros fruías y efectos", dicen los econo­
mistas teóricos. Pero ¿ de dónde vendrían estos 
frutos ó efectos.'' De la tierra acaso? granos y 
caldos sin duda. Pero ¿ quien asegura que ven­
deríamos siempre los que produjésemos? ¿Quien 
responde de qua los granos, que por sus caudas 
losos rios descargan simultáneamente las llanu­
ras de Polonia sabré las costas del mar báltico 

los producios" do" nuestro suelo ? Pero ¿ que va-
loa los productos del suelo, comparados con los 
de la industrial ¿Qué proporción existe entre 
cl valor de una libra de lino en rama , y el de 
esa misma libra, convertida, no ya en encajes 
de Malinas ,'ní de Alencon, ni aún en batis­
tas, ni aun en holandas, sino en lienzos ordina­
rios de .̂ -ílesia, ó de Suiza, y aun en los caseros 
(jue fabrican nuestras aldeanns en las vegas del 
Orbigo y del Sil? ¿Que proporción entre el va-

y del mar negro, no nos abrumarían con su 
concurreneía, y mantendrían los precios á un 
nivel que nos impidiese la exportación? ¿Los 
exportamos hoj' por ventura, h posar de la la-
lüud que para ello dá el decreto de 29 de enero 
de 183'( ? De líquidos ¿ exportamos otros que el 
vino de Jerez, un poco del do Málaga , y unas 
cuantas pipas de aceite ? El valor de estos a r ­
tículos, cl del plomo de la sierra de Gador, y el 
de poca? sacas de lana que expide á Bayona al 
gun ganadero riojano óalgun especulador de San­
tander. ¿Quí; importa, quésígnífica aliado uotres 
millones de esterlinas, en que están valuados los 
íféneros que en fraude nos envía todos los años la 
Inglaterra? No podrianios, pues, pagarlos con los 
productos de nuestro suelo, de los cuales ademas, 
como sujetos á las íníluencías atmosféricas, á las 
eventualidades mctercológlcas , podríamos no 
tenor á veces sobrantes que permutar. 

¿ Saldaríamos acaso las diferencias con pro­
ductos de nuestra industria ? Pero ¿ cuales se­
rian estos ? Nuestra industria' nace ahora; pro­
duce poco, produce,; caro, y sus productos en 
L êncral son de calidad inferior á los de los paí­
ses mas adelantados en la carrera de las cien­
cias, de las artes y de la civilización. ¿ Cuftles 
daríamos pues ? Yo no sé que la España en­
víe & ningún punto do Europa otro artículo ma­
nufacturado, que unas canas de blonda, que de 
pocos años á esta parte expide & Francia la Ca­
taluña; y ya puede calcularse cl valor de obje­
to tan tenue. No tenemos pues mercancías fa­
bricadas que dar en cambio por las que de otros 

países iatrodujórumos: n>) tenemos hastanlus 
producios dul suelo, ni es segura y constante su 
expedicíim en los reinos estraños, ni aun sién­
dolo , bastaría su valor, necesariamente.ínfimo, 
d contrabalancear el valor, neccsariamenk: ele­
vado, de los productos de la fabricación extran­
jera. i Con qu¿ saldaríamos, pues, la diferencial 
Coa numerario necesariamente, y por conse­
cuencia disminuyendo entre nosotros este signo 
común du todas las transacciones mercantiles, 
dificultándolas por su falta> rsduciéndolas.á 
cambios on especies, y haciendo retroceder 
nuestra sociedad á la infancia de las sociedades. 
Y no so pienso que esta t s solo una consecuen­
cia teórica , mas ó menos rigorosa, de las ob­
servaciones que acabo do "hacer. No: es una 
verdad práctica de (]ue estamos experimentan­
do á todas horas la abrumadora realidad. Bn 
media España no se hace hoy pigo alguno sino 

len caidcnlla; en nuestra ciudad se¡'|iacen todos 
en plata gastada, que solo debería admitirse co­
mo pasta, y que no corre como moneda, sino 
porque no hay otra moneda. ¿Habrá quien 
cierre los ojos d esta demostración irrecusa­
ble? 

« Pero i existe algún medio do evitar |0»«pe-
ligros de que está preñada esta situación ? Si se­
ñores, uno sencillo, seguro, eficaz , infalible , 
sancionado por una experiencia ¡ainís desmen­
tida, y reducido ya á principio universal-de ad­
ministración. V, ¿ cuái. es este ? Fomentar let in­
dustria. ¿ Es por ventura menos rica la Francia 
quL«'la España en productos del suelo ? No segu­
ramente, á pesar de la opinión que on contra­
rio han pretendido establecer, y casi logrado 
generalizar, la ignorancia y el empirismo. No 
obstante la desventaja de su temperatura, el 
suelo de la Francia produce mas nue cl de Es­
paña; y^al 'considerar que una sola ciudad de 
aquel reino (París) consume en cada mes quin­
ce mil cabezas de ganado vacuno, y cuarenta 
mil de ganado lanar, que no se consumen segu­
ramente en dos ó tres de nuestras provincias, 
se hará palpable la diferencia de los producios. 
Jerez y Málaga envían sobre treinta mil-pipas 
da vino al extranjero; algunas envía Ocnicarló, 
y algunas.dc'aguardiente Rens. Pero ¿cuántas 
envían de vino y aguardiente, Marsella , Mom-
pcfler, Cettc, Bcziers, Cahors y 'sobre todo 
Burdeos? Cuántas Ai, lllieims, Beaune, M.a-
con, la Provenza en fin, el Languedoc, la Gas-

jcuña. la Champaña y lu Dorgoñá? Minas ricas 
de plomo poseemos nosotros; pero riquísimas 
las posee de hierro la Francia, y sobre todo de 
carbón, que atendidos los diferentes y variados 
usos del vapor, valen mas que las de plomo, y 
quiza que las de plata. Pues bien; á pesar délos 
goces y do los beneficios que promueven estas ri-

3' uezas, ya de la superficie, ya de las entrañas 
el «uelo, la Francia promueve toda especie de 

fabricaciones con un ardor que demuestra la 
convicción profunda que ella tiene, «de guc sin 
industria no hay por dondo quiera mas que estro -
choz -y miseria» 

«Los Estados-Unidos de América producen 
hoy inmensas cosechas de algodón y de tabaco, 
con que surten todos los mercados dc Europa; 

granos y harinas con que abastecen la mas rica 
e las Antillas; y entre otros pingües esquilmos, 

maderas de construcción, que hastarian k cu­
brir las necesidades de cien naciones. Millares 
de barcos de vapor surcan los caudalosos rios de 
aquel país, y cruzan sus vast.-is llanuras innu­
merables caminos de hierro. Con sus produccio­
nes propias y con el acarreo de las extrañas 
mantiene la misma nación un vasto tráfico marí­
timo , fuenic de incalculables beneficios; y , no 
satisfecha con ellos, los estiende y los comple­
ta , promoviendo todas las especies de industria 
que su situación lo manda ó lo permite esta­
blecer. 

( La Inglaterra, on fín, que cuenta raas sub­
ditos quQ la república y cl impario romano 
contaron en el apogeo de su dominación uni-
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ración ilegabauíí elaborar boiiibrcs perservc-
ranles y atrevidos, saliaTi lüi-go á Iccliar ron 
{•-•s productos s¡Miil;iri'.s <lt) la fíibricacion eslian-
jera, que con su lata I concunoticia abrtmahan 
la fabricación nacional, y iifolongaban su ago­
nía pcrdiiraLie ó per|.>cluá. Alejar la concurren­
cia estranjera, es el único y scsuro medio do 
tranquilizarlos. 

«Pero ¿como se aleja esta concurrencia? Con 
flerocbos proteclorcs/diccn nnos.proliibicioncs, 

i versal; 1* Inglaterra, que de sus posesiones con-
i tinentátes de la India y de lus islas que señorea' 
i en los maros del mismo pais, saca en prodigio-

yas caaiidadus algodón, azúcar, aúil y ulrü6 
cien artículos exóticos; qu ¡ desde aquellas po­
sesiones mismas arranca á los cbinus , en 
cambio del opio de que por el contrabando lus 
provee, el li> la* sederías y las porcelanas; que 
Uuefia (JH Gibruitar, Malta y Corfú, espía des­
de »lli la ocasión de abrirse un nuevo y mus 
corto camino para sus dominios de -\sia, ya pe-
neti-andu al golfo Pdrsico por el Kufiales, ya 
por el istmo de Suez á su naciente cstablcci-
nricnto del mar rojo; que entretanto se comu­
nica por el Cabo de iluena-Esperaiiza con este 
mismo establecimiento, y desde el con el im­
perio que conquistó en la India y con el que 
funda en la Australia; que desde Antillas ejerce 
una inllucucia incouU-astable de Méjico h Bue­
nos Aires, y de Rio Janeiro á Lima; que ciñe 
en Qn al mundo todo con una faja de hierro, 
que aprieta con sus brazo* de gigante, amena­
za estnsctiar basta sufocarle; la Inglaterra in-> 
venta cada día nuevos métodos fabriles, bace 
nuevas aplicaciones del fósil precioso que es hoy 
el primer agente du riqueza y.de prusi)eridad, 
y nada omite para afianzar su poder actual, y 
asegurar su grandeza futura sobre la bate in­
desquiciable de la extensión de su industria. 
Fomentar pues la nuestra, es boy al primer 
deber del gobierno, si quiere, no ya lanzarnos. 
en las vias del progreso, sino que existamos 
como individuos, ó ejerzamos alguna ínüuencia 
como nación. 

« Y, ¿qué tiene que hacer el gobierno para 
fomentar nuestra industria ? ¿ Acaso anticipar 
capitales, otorgar privilegios , Irastoriiar exis­
tencias? Nada de eso. Ponería simplemente al 
abrigo de la concurrencia déla industria estntn-
jora, inipedir que esta, vigorosa y pujante, 
ahogue la nuestra, que débil por hallarse en la 
infancia, está ademas eniernii/a ¡¡orquo ha re­
cibido en la cuna golpes desapiadados, y conti­
núa recibiéndolos destlo que empezó á andar. 
Üeis años estuvo á principios iM siglo ocupada 
por un ejército eslranjero la primera y la mas 
importante de nuestras poblucjonus j'abrilus: 
seis años esperiuientarou las it:uuí;triosus villas 
y ciudades de Cataluña la uiisina calamidad, 
que por menos tiempo á la verdad, pero no con 
menos rigor, sulVieron á la vez lodos los pueblos 
fabricantes del reino, lleslableoiúse en ISiíi el j 
sosiego , pero sobre b^ses tan frágiles , que fué 
fácil prever que no se gozana de él por largo 
tiemiK). Turbóse on electo en l'c'Il, y la insur­
rección do los montañeses catalanes volvió á 
atajar los progresos de la úidosíria, y á escon­
der ó destei'rar los capitales que doblan alimen­
tarla. A reanimarla volvieion otra vez en lS2?t, 
y otra vez volvió á leliratlos el alzamiento de 
1827. Las csposieiones de productos fabriles, 
verificadas poco después en el conservatorio de 
Madrid, empezaban á iniprinur á las artes de 
la ijaz un movimiento decisivo, cuando hubo 
de contenerle el ruido du las arnsas, que pobla­
ciones iadúniitas parecían condenadas íi esgrimir 
sin fin contra sus conciudadanos. La discordiü 
agitó en breve sus teas en la opulenta capital 
del iJiincipado. ¿Quién podría enumerar las 
pérdidas que sufrieron Uipoll, Olot, Mauresa, 
Tarraga, el Anipurdan como el Prioiato, la 
moulana como la marina, Isi orillas del Tcr 
como las del Scgrc y del Llubregal? Los pocos 
productos que en medio de la jíesicral confla< 

dicen otros, y estos y aquellos se apoyan enejenr 
plosanliguosy recientes,}' Joque esnias, en be 
chos coetáneos. Hasta hace pocos años probibi>i 
la Inglaterra, ó recargó de derechos éxorbilantcs 
y equivalentes á la prohibición, nmllítudde ob­
jetos, de que quiso enervarse el monopolio en 
los tres reinos de su metrópoli, y en sus dila­
tadas colonias de todas las partes del mundo. 
De algún tieiiipu acá lia ufcctado mas toleran­
cia, se ha íingído mas benévola, y ha declarado 
(jue recibiria ¡os productos manufacturados de 
todo paiá, sobre basL's de reciprocidad. Para 
liacer caer en este lazo á otras naciones, hizo 
escribir tratados eneoiiómicos, formar cuadios 
estadísticos y tablas comparativas de esporta-
cion y do importación, y establecer cuentas 
^imuladas de los pretendidos beneficios que 
obtendrían los estados que admitiesim géneros 
ingleses, animó y protejió á los defensores de 
lalibertad absoluta del comercio, y por el ór­
gano de su nrinistro HusKíson, proclamó esta 
misma libertad en el seno de su parlamento. 
como antes ó al mismo tiempo proclamaba la 
emancipación de los esclavos africanos. Ob.wr-
vóse, no obstante , que mientras emancipaba 
loí negros en Jamaica, dejaba á las viudas .de' 
Indoslan quemarse sobre las tumbas de sus 
maridos; sujetaba la multitud de millones de 
habitantes que pueblan aquel vasto i>iii.s,á tra­
bas insoportables, invadía los países vecinos des­
tronaba sus monaicHS, se ajiodcraba de sus des­
pojos , y desmentía prácticamente con esta 
conducta la filantropía ardiente de que en teo­
ría se manifestaba animada. Y ¿se muestra 
acaso mas escrupulosa ó cousecuentc on eco­
nomía que en pobiica? No. Ponderando los 
beneficios de la libertad de comercio, su inten­
ción como su interés es inundar todos los mer­
cados del mundo con los productos de sus fiibri-
cas, con las cuales sabe que no pueden rivalizar 
en lo general las de ninguna otra nación. )?ero 
halagando á todas con la pcrspect/va quiméri­
ca do ventajas, que supone reciprocas, cuida 
de alejar lii concurrencia de lo s objetos que 
pueden dañarle,y prohibe el plomo eslranjero, 
porque elJa posee'niinas de este metal. La Fran­
cia prohibe asimismo, ó recarga de derechos 
los arlícnlos que pueden dañar á_ los similares 
de su país, y en el como en la.s islas del otro 

con razón, | 
decir, en 

:; lodo po­
sos sóbdi-

lado del Estrecho, no se pienrxT , y 
sino en la conveniencia jiropia , es 
cumplir con la obligación qu(! ticn 
bierno, de proteger los intercícs <lo 
tos y de promover su prosperidad.» 

"Pero en Francia y en ¡ngiaíerra se puede 
alternativamente emplear el medio de la pro­
hibición, ó"el de la sujeción á mas ó menos 
fuertes derechos; porqué en Francia y en In­
glaterra hay medios de (¡xigirlos, hay régimen 
áe aduanas, responsabilidad de los empleados, 
castigos severos é inelodiblcs para los prevari­
cadores, seguridad en íid de cobrar lo qire á 
cada artículo se imponga. Alli no bay alijo» de 
300 y 400 cargas de contrrsíiand i, como les quo 
en diferentes épocas .so han hecho por las ca­
las ó ensenadas desde Estepoua á Villajoy osa ; 
allí no hay poeibílidad de connivencias, ni con 
los resguardos, ni con los vistas, ni con los ad-
niÍTri.<tradares. "̂Sucede eso en nnc.stro paií.'' Yo 
dejo la respuesta al que quiera darla. La que se 
diera contra lo que ve todo el mundo, no dos-
incnliiía ^«'ierlainenle lo que ;i todos consta ser 
cierto. El gídiierjio mi.'-nio lo ."•abe y lo cree 
así, pi:os de otra rranc;a, ¿cómo asccíüiía co-
wierciüriies á su gestión de aduanas y de pucr-
tas.*' Sin duda los sabe y les ci ce mas hábi­
les y mas í'oertes que él, fitres de su coopera­
ción espera, y obtiene en efecto, mas cuantio­
sos rendimientos de las rentas par.n cuya per­
cepción se los asocia. Situación tal no necesi­
ta do comentarios, ni auu de epítetos para ser 
calificada: ella se denuncia por sí misma, y ella 
prueba que sería una superchería señalar como 
protector ele ciertos ramos de fabricación na­

cional, un derecho de ¿ii por lUU sobre ios 
iroductos .similares de la esttanjera; puesto que 
le los 2¿> no se pagaría cierlamenle la mitad , 
:uxleMpiiera que fuesen las apariencias de pre-
.:aucíon de que se pretendiese rodear la cubran-
/.u. Los derechos llamados en oli'as partes pro-
¡crlorcx, no prolejei'ian (lues ea nuestro país, y 
.seriau por lauto inúliles á jas industrias que 
M |)reteudíese luvoreeer. 

iiPero [iretender favorecerlas todas con la 
|)i'ol:ibícion , seria sobre imposible , insoporta­
ble , y es menester por tanto que la generali­
dad de ellas se. souieta á la ley común, y se 
contente con la protección que indirectamente 
le den módicos uerechusjiscales, que se hayan 
impuesto ó se impongan á las eslranjeras. Los 
dt;rcch«ís módicos presentan por otra parte me­
nos cebo d la codicia, menos estímulos d la 
prevaricación, y pueden exigirse por consí-
gitinniíi cun ias apariencias de regularidad, que 
permitan nuestros viejos hábitos de desorden, 
lortificadus en recientes períodos de anarquía. 
Podrán pues servir estos derechos para soste­
ner tal ó cual especie de fabricación nacional, 
que ya adulta, no necesite de apoyo muy vígo-
ro.sü. Los paños, e.>iiameñas, y en general to­
dos los artículos de lanería , se hallan en este 
caso, y el derecho protector podrá en efecto 
prolejerlos. Podrá protejer asimismo la produc­
ción do las primeras materias, como cáñamo, 
lino, hierro, maderas y otras que nuestro .sue­
lo cría, pero no h tan bajos precias, que bas­
ten á sostener una concurrencia ilimitada y ab­
soluta : mas no podrá protejer industrias que 
nocesilan mas cfícaz y poderoso auxilio. Estas 
no se protejen sino con ia prohibición, limita­
da , si se quiere, á un determinado espacio do 
tiempo, pero á un espacio suficiente para que 
ellas se desenvuelvan, y basten á sostener la 
lucha con otras mas adelantadas y perfectas. 

« Para combatir este sistema se ha repetido 
aquí esta nocfae un argumento , que al hacerse 
por primera vez , produjo en el mundo sabio 
cierta sensación > y algunos calificaron do pe­
rentorio y convincente, n. El acto, se dijo, que 
favorece á pocos dañando á muchos, es un ac­
to odioso é inicuo. A pocos favorece ,'dafiando á 
muchos la prohibición, pues obligando d pagar 
los productos nacionales á un proiĉ io superior al 
(.\\\.a podrían adquirirse los extranjeros, impone 
en favor de una industria particular, una con­
tribución general al reino; la prohibición es 
pues odiosa & inicua." Cantra esta falsa conse­
cuencia han protestado ya muchas veces las 
ventajas prácticas, obtenidas en los tiempos pa­
sados como en los presentes, por prohibiciones 
sabias y bien entendidas: y protesta cada día 
la grandeza á que, al íibiigo de ellas, Ilfgaron 
lus dos naciones que .«o disputaban hoy la su­
premacía comercial y fubi'il; pues en verdad 
no se hacen tan fuertes y poderosos, cual lo son 
hoy la Inglaterra y la írancia, los estados que 
adpotan como regla invariable de conducta, un 
sistema perjudícia.1 al mayor número de sus 
subditos. Poro ¡quel ¿no se imponen por donde 
quiera á todos los de todos los países, cargas que 
los molestan, servidumbres que los fatigan, y 
contribuciones, que ora disminuyen el lujo y 
los placeres del rico, ora /cercenan ej alimento 
necesario del pobre ?.¿ Osa nadie calificar de 
odiosos ó inicuos les enormes impuestos que se 
exigen á la totalidad de los .habitantes de un 
terrítorrio para mantener, SMS ejércitos ." Estos 
no componen por lo comun.sino la centécima 
parte de .su población, y sin embargo toda la 
de todas las naciones se resigna á aquel sacri­
ficio, porque cree ver en sus ejércitos la garan­
tía del orden durante lá paz, y de la la inde­
pendencia en caso de guerra. Pero esta consi­
deración tiene mayor fuerza, cuando se aplica 
á la industria, pues la industria es una garan­
tía mas sólida de orden, porque promuevo ni 
trabajo, y el trabajo es el primer elemento de 
la paz interior: la industria es un medio mas 
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pudLM'Oío úv¡ guiMTU , porque crea riquezas , y 
las ricjue/as son eti la guerra el primer clcmun-
(o de Iriunlu: la iiiilusiria en íiii es una garan­
tía mas segura de independencia, (|uc sastisfa-
ce necesidades interiores, á que sin su ausiliu 
liabian de proveer los estranjeros: la industria 
pues, queá ser necesario, su üiciesen en su fa­
vor mayores sacrificios que los quo impone la 
necesidad de munlcnei* ejércitos. Estos por 
otra parle cunsnmen y no producen, sin que 
ofrezcan otra compensación de lo que destru­
yen' que el ausilio eventual de la fuerza y cir-
cunsluncias igualmente eventuales; mientras 
que la industria fortiGca en todas ocasiones y 
circunstancias los resortes del organismn social; 
proporciona ocupación al polirc, y le moraliza 
ocupíindole; ofrece al rico medios de utilizar 
capitales, que por fakn de empleo escondiera 
el unas reces y otras disipara. Multiplicando los 
productos, multiplica la industria las transa­
ciones; y en ellas encuentra recurso la aplica­
ción; do ellas'eslrae la inteligencia nuevos me­
dios de prosperidad, que promoviendo á su vez 
los nuevos desarrollos de la industria misma , 
liaccn que al cabo de cierto tiempo no necesite 
ella ser protegida por la prohibición y se la 
|)ucda abandonar á su instinto de perrcccion y | 
a su necesidad de- progreso. Hasta entonces, 
señores, si el golTicrno, cualquiera que fitese la 
importancia del interés efitnero que le preecu-
iwsc, obrase contra los intereses permanentes 
del pats, reusando á ciertas clases de industria 
la protección efectiva j verdadera de la probi-
cion, en lugar de la quimérica y mentida d<' 
altos deiecbos, irrisorios por inexígíblcsj incur­
riría en una tremenda responsabilidad. 

».\. concluir iba , 6cñorcs> cuando me viene á 
la memoria otro argumento con que los parti­
darios de la libertad absoluta del comercie conu 
batieron alguna vez el patriótico sistema que 
defiendo. Según ellos nada dañó Á nuestra gran­
deza ni >i nuestro poder, el que durante los pros-
{>Gros reinados de los dos bijos de Felipe V, 
t;u9 ocuparon mas de medio siglo el trono es­
pañol; nos surtiesen de sederías Aviñon, Is'imes, 
fcyon y Genova, de lienzos Bretaña. Flandes y 
Hamburgo; de relojería y quincalla fina, Gine­
bra y Paris; y délos dcmüs productos de la in­
dustria extranjera las demás naciones de lüu-
jopa. Pero de que no so sintiesen en aquel 
tiempo losineonvcnientesancjos á la falta de 
industria nacional^ no se iiiflcre> que esta falla 
no los ocasione gravísimos; y añadiré quo no 
insistiría yo- tanto sobre la necesidad de con-* 
jurar lus que he denunciado, si nuestra situa­
ción fuese boy igual á la del período que so re­
cuerda, Durante ól eramos dueños de las mas 
vastas y ricas colonias quo hasta entonces ha-
bia poseído nación alguna. Sesenta grados de 
latitud comprendían nuestros dominios de Ame­
rica, desde las playa* do Veracruz basta las 
bocas-dííl rio de la Plata; y en la larga y opu­
lenta fila de puestos que ocurren desdo la em­
bocadura det mismo rio hasta las (Jalifbrnias, 
no agitaba las brisas otro pabellón que el es­
pañol. Solo á su abrigo se podía hacer el trá­
fico de las producciones paivilegiudas de aquel 
i umenso continente, y de islas importantes las 
que la naturaleza situó como atalayas á la en­
trada del golf.).Mejicano. Solo á nuestros puertos 
de lüuropa podían enviar Guba^y Pui rto-rícosus 
azocares, sus cacaos Caracas y üu.iyaqi!il, Gua­
temala sus añiles, Oajaca sus cochinillas, Cam-
jteche su palo de tinte, sus cueros Buenos Aires, 
i'anania sus perlas, y Méjico y Lima sus meta­
les preciosos. Solo á los buques españoles era 
j)crmitido abastecer á los productos del viejo 
Iiemisfcrío, el mundo nuevo, que genoveses 
llorentincs y porlugncsos habían descubierto 
para la España, y conquistándole extremeños j 
Hiidalucos. Y ¿cómo podría nuestra nación sur-
i!r aquel vasto territorio de las mercancías qur 
ella no fabricaba? ¿Qué importaba por otra 
parle qtic hicíeso ella contribuir al surtido di 
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los puertos americanos, los estados todo» de 
liluropu, desde lat playas de Liguria hasta las 
bi)cas del Elba, y hasta las montañas de Esco­
cia 7 En cambio de las mercancías quo para su 
tráfico ultramarino suministraban & la España 
aquellos países, les daba ella los productos exá­
lteos du las regiunc.4 inlei-tropicalos; los incal­
culables bcreficios (|ae con ellos y los do la in­
dustria europea realizaba al mismo tiempo el 
comercio español, hacían correr de los puertos, 
y sobro todo el de Cádiz, á lo interior del rei­
no, un rio de plata, que vivificaba el cultivo de 
los campos^ daba valor ¿i sus frutos, y promo­
vía por donde quiera una inmensa prosperidad. 

« El fin de la reunión do loa hombres en so­
ciedad y el de la institución del gobierno se 
lograba pues, y al país debia importar poco 

Kjue la prosperidad sa obrase por estos ú por 
I aquellos medios. Ho^'que ha desaparecido el 
monopolio que ejercíamos en nuestras posesio­
nes trasatlánticas: hoy que no tenemos frutos 
exóticos que dar á los extranjeros en cambio de 
los producios de su industria: hoy que los pro­
gresos que entre ellos ha hecho la agriculturai 
ño iicS permiten pagarlos con frutos indígenos, 
iií el estado de la industria con sus imperfectas 
claboracíoDos, es menester absolutamente que 
procuremos perfeccionarlas, y par consiguiente 
que se les dispense la protección, sin Ya cual 
jamás prosperaron las de ningún otro pais. En 
el sentido de esla protección necesaria, pticde 
ptu'D y dvbe la política modificar el principio ab­
solvió de la libertad de comercio. » 

En el Bolclin oficial de hoy leemos una cir­
cular del Sr. Jefe político á los Ayuntamientos, 
haciendo á estos las prevenciones oportunas 
con el objeto de quo cumplan exactamente eon 
las obligaciones que les impone la instrucción 
del ramo do Cruzada. Esta circular tiene orí-

I ien la queja que lia producido al Gobierno el 
¡comisario jencral do Cruzada de que varios 
Ayuntamientos se niegan al recibo délas bulas. 
On dicha circular nos han llamado la atención 
les dos artículos síguícnlcs: 

»Art. 7° Dispondrán que se limpien de todo 
embarazo é inmundicia los parajes por donde 
se ha de llevar en procesión la Sonta Bula, de 
modo (jue se ejecute este acto solemne con la 

|i decencia d»biila y sin incoíncdidnd, 
I sArl. 8° Deberán asistir á los actos de pu-
¡blicacion, proccíion y predicación de la Santa 
jliula, sin escusa ni prelesto alguno, como no 
iea por ai:sc!:cia ó jior falla de salud.» 

Tenemos entendido qae en Cerrera están es­
perando al Sr. ?tfadoz, diputado por Lérida en 
varias Icjislaturas. Parece que entre los obse-
[uios que se,preparan par.a fesíejaral Sr. Ála-
doz, es' uuo la colación del grado de doctor en 
leyes. 

<:cu 18G cujujtUB cigari'ut, 80 tL-i'cioi liibíico», 6U cu-
¡lis cmiojii, 50 quiutuli!» Curro , 23 bultod triipot, S 
•ajiii incicoto y S7 liotnt aceito, 

Do Viniiroz, TorriiblaDca; TarragOD«,cu 10 diüB, 
InudSiu Aulonio do 19 tonoladan, lu patrón Jo«6 
Antonio Santapiu, con 2000 arrobas algarrobal y 10 
üüliicc» aalvado, 

Do Alicante y Salou, en 12 diaa, polacra goleta Cir> 
Ilion do 42 tonoladaa. capitán don Jote Carratala, 
Clin 1S2 cabicca trigo, áSO «rrobaa atufro, 12 aacoa 
pimicnla, la-«acoa ani« y cominoa, A cajnt cubo, 60 
f.irdoa espartería, 4dt' auula, 3 balua papel y 2 as­
idos nitro. 

Dis la Habana y Afáinga, en úl dina, bergantín Ca­
rolina do 180 toncludiit, su capitán Joto Antonio 
^ndicoclica, cou SOSpaons algodón. 

' De CuUcra, en 8 dias, laúd San Francisco do 18 
touclodaa , «u patrón .luán Bautista Gcrada , con SO 
millorca naranjae. 

Do Cidiz y Tarrogona. en 8 días, pailebot San 
Odaldo do 9S toncladaa, au patrón Itafacl Riua, con 
300 fanega*.garbantos, AOO.de trigo, 100 aacoa lia» 
rjiin, G4 fanegas alpiste y A sacas lana. 

De Marafion y Puerto Rico, eníi7 dias, qnecbe S. 
Román do 66 toneladas, su capitán don Manuel Sa­
grara , con S04 balas nígodou , 12 cueros, 7 cajas 
cobre y 2 cajas goma clástica. 

17c Cultera, cnSdlag, land Stin Cristóbal do 14 
loDcladas. su patrón Agustín Roca, con 105 «acoa 
arroz, y 20 millares naranjas. 

Do Ceuta, AIgccira , San Roque y Málagas, en SO 
días, oistico 27olorio do 28 toncladaa, sn patrón 
/aiffio Eetapii, cou CS bultos trapos, 10 de carnazas 
y 14 pipas «ecilc. 

Adcmús 14 buques de la costa do este principado, 
con vino , carbón y otros efectos. 

Despachada). 

Anteayer falleció en esta capital el Dr. Don 
Pastor Uosés, joven facultativo de las mas bri­
llantes esperanzas. Era ayudante de profesor 
un el hospital de Santa Cruz, y tníembro de la 
Academia rncdico-quirórjíca. 

GAGEM URBANO. 
Servicio de la plata para el 4 de abril de ISil . 

Gcfude din, fíuardin Real.—Parada, srgniido re­
gimiento de la Guordin Real, Zamora y Veteranos. 
—Rondas y contrarondas, Gma'dia Rc.il, — Ilospila' 
y prijviiiiones, Veterauos.— Paja y pienso. 7."lijcro. 
—Tcntro. "Zamora,—Pnlrullii!», Zninora y ciiballcri.'' 
7,° lijern. — Ordenunzas, 7." lijcro—¡El Sargcntc 
mover, Mnnucl Gidrou. 

Embarcaciones entradas en el puerto en el dia de ayer. 
Do Scvillii, Cádiz y Alicante, eu 21 dias, Innd 

líuropfiode 29 loiicladns, PU paíron Antonio r,.nrrüda, . 
ÜLAR Plaza delRey n.° 1-1 Ennon RESPONSAIILE 

Vapor cspafiul Bulf.-ir, su cajiilan don Juan Du> 
oet. para Alaraclla, con varios efectos que nondaco 
le tránsito. 

Bergantín Mnlildc, su capitán don taurcaooSan* 
clicz, para Málaga y la Uabana. cou vino, papel, 
mis, jabotí, almendras, a\cllanas , aguardiente y 
otros efectos. < 

13crgantin goleta Mnuaclito, su capitán don Ra-
f.icl Vila, para Genova, con cera, pesca salada y las­
tre. 

Polacra goleta Paslorcita, su capitán don Jaimo 
l'ngés, para Torrovicja, en lastro. • 

Biiliindrii Tsnbcl, su patrón Pedro Forrcr, para So-
ilor. en lastre. 

niialico Balear su palrou Juan Vendrcll, para 
Mahon , con azücar. cueros, góopros de algodón v 
lastre. 

./arcquc C&rmcn, sn patrón fiartolomó Forri, 
para Suller, en lastre. 

ídem San Jaan , su capitán don Fraiiciii(;o Fer­
rar, para Ibi/.a, con góucros dcilgodon , seda, otros 
L'fcclos y lastre. 

LuudNlra, Sra, do Misericordia , su patrón J'osé 
Gómez, para Cartagena, cou géneros de algodón y 
l.istrc. 

Ídem Carmen , su patrón Ctistóbal Bcnarco , para 
I bullera , en lastre. 

ídem Providencia , su p.itroa Gaspar Gasull, para 
'•'lílcncia, en lastre. 

Idrm Jcfus Niiznrcno, sn- patrón Pedro Vicente 
ijiiardino , para Viiiaroz , en lustre. 

ídem iSan Antonio, patrón Joi6 3aloto, para Va-
uncía , con géneros de algodón y lastro. 

ídem San Agustin , sn patrón Mateo Nicoiau, pa-
a Alcudia , con azúcar, acoro, papel, otros efcc-
os y lastro. 

Vapor franrtís Fenicio, su- capitán don Vicente 
.Vuzet, pora Cádiz , con varios efectos que conduce 
le tránsito. 

Bcrgaiiliu daiiüs Falsicr, su capitán E. Sydcníus, 
¿lira liio Janiiro , con viuo. 

Adsmíis 17 buques pura la costa de este Principa-
'o, con cfuclos y laslre. 

TEATRO Z)E CAPOCIIINOS, 
Ultima función del drama en cuatro netos, San-

•i Eulalia : adornado do todo su correspondiente 
fuli'o ; dando fin con el bailo la Inglesa, por los so-
iorcs Gorgoi y Constanll. A las 7. 

NOTA, Maíiana el Sr. Riclic dará la primera fun-
.'ioii de fi»ica espcrimcntal. 

P. IsBKN Y GtlLtAJHÚ 


